DESDE PROCONCIL


Estimado/a amigo/a:

Tras este caluroso verano y frio invierno en algunos lugares del planeta que tenemos extremos en las temperaturas, retomamos el contacto con ustedes con el mismo tema con el que lo dejamos en julio.

El tema de las guerras, que no son de religiones, como algunos nos cuentan.
Ha sido sin proponérnoslo, el seguir con el tema.
Sencillamente, responde a nuestra vocación de mediación y de tender puentes, basados no en la ingenuidad sino en el conocimiento y el análisis de la realidad y a favor de la paz con justicia y dignidad.
Ofrecemos, traducido  del portugués, un artículo de Frei Betto, publicado en la revista REDE de Brasil. Por cierTo gracias al P. Jose Oscar Beozzo  y a la coordinadora de la revista Margarita Arrochellas, por seguirnos permitiendo disfrutar de su lectura.


Espiritualidad musulmana. Frei Betto
Los excesos de algunos sectores del islamismo no deben confundirse con la religión que profesan, así como tampoco las Cruzadas ni la Inquisición expresan la esencia del Cristianismo, sino todo lo contrario.

Islam significa "sumisión" a Dios (Alá). Abraham fue el primer sumiso (muslim = musulmán) y después fueron seguidores de su espiritualidad (Islam) José, los profetas del Antiguo Testamento y Jesús.
Ese monoteísmo abrahámico habría sido corrompido por los hebreos y los cristianos. Por ello en el siglo VII el profeta Mahoma lo restituyó a su pureza original tras haber sido recibido de Alá, por medio del ángel Gabriel, el Corán (que significa "libro por excelencia").

Se trata de un hermoso poema, todo en dialecto árabe, armónico en sus rimas y asonancias, cuyas traducciones no expresan su musicalidad. Al contrario de la Biblia, la cual judíos y cristianos consideran inspirada por Dios, el Corán habría sido dictado. Para los musulmanes equivale a lo mismo que el Evangelio para los cristianos.

Los discípulos de Mahoma se dividen, básicamente, en sunitas, la mayoría, que se consideran fieles al fundador del islamismo, y chiitas, seguidores de Alí, pues consideran a este primo y yerno del Profeta como el que mejor vivió lo que el suegro vislumbró. Al contrario a lo que se piensa, hoy día los que abrazan el fundamentalismo en la política son precisamente los sunitas y no los chiitas.

La religión musulmana atrae a tantos fieles gracias a su simplicidad. No tiene jerarquías, no habla de culpa y exige obediencia incuestionable a sus preceptos. Su espiritualidad se apoya en cinco pilares: creer que no hay otro Dios más que el que envió a Mahoma, orar cinco veces al día, dar limosnas, ayunar durante el mes del Ramadán (noveno mes del calendario islámico), y hacer la peregrinación a La Meca.
Los musulmanes tienen fe en Dios, en los profetas, en las Sagradas Escrituras (incluyendo el Evangelio), en la predestinación (no en el fatalismo), en la resurrección y en el juicio final.

La Jihad, que literalmente significa "empeño en el camino de Dios" y no guerra santa, implica defender la religión y los territorios musulmanes. Los terroristas, a pesar de todo, alardean de ella para justificar su interpretación fundamentalista, aunque el adjetivo "muslim" (= musulmán) signifique "pacífico".

La espiritualidad islámica es rica en tradiciones místicas, como los sufistas. "El sufí es un ebrio sin vino; un saciado sin comida; un enloquecido sin alimento ni sueño; un rey con manto humilde; un tesoro entre ruinas; no está hecho de aire, tierra o fuego; es un mar sin límites" (Rumi 1207-1273). Los poemas de Rumi son de una profunda densidad espiritual, lo cual da que pensar que quizás hayan sido leídos por místicos cristianos como el Maestro Eckhart y Juan de la Cruz. Fomentar el prejuicio contra los musulmanes es ceder al juego maniqueista del terrorismo y rechazar una tradición rica en sabiduría y espiritualidad. Hay que separar el trigo de la paja. Y conviene recordar que fue el Occidente "cristiano" el que exterminó a los indígenas de América Latina, quien promovió la esclavitud, expandió el colonialismo, desencadenó dos grandes guerras y que hoy idolatra el capital por encima de los derechos humanos.
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Comentario de Proconcil
Hay quien hoy insiste en que estamos en una guerra de los democráticos y abiertos valores del occidente cristiano contra el Islam, fanático en su totalidad.

Hay quien pensaría en nuevas cruzadas; y a los que rechazamos ese análisis nos acusan de "buenismo".
Si buenismo es decir que no todos los musulmanes son fanáticos y que el Islam, en sí mismo no es una religión de Guerra, entonces somos "buenistas", al estilo de Frei Betto y de Francisco que ha afirmado  con contundencia que la guerra que, sin duda hay, no es entre religiones.

¿Alguien se ha parado a analizar que hoy la contienda entre EEUU Y Rusia se está escenificando en Siria, por ejemplo? Y muchas más guerras por intereses del petróleo, geopolíticos, económicos, en definitiva, se juegan en territorio árabe y ellos ponen muchos más muertos, la mayoría de religión musulmana que los contados atentados terroristas en tierras occidentales. ¡Qué oportuno, querer que nos ideologicemos contra el supuesto enemigo religioso! Luego, claro, los muertos no tienen el mismo valor en unos países que en otros.

Respetemos a los musulmanes que viven en nuestros países de la misma forma que nosotros queremos ser respetados, no quejándonos de lo que hacen otros.

Menos miedo y más conocimiento que nos aleje de la ignorancia. Como conciudadanos que somos, los musulmanes  tienen los mismos derechos que el resto de ciudadanos.  Reconocer eso es la verdadera integración. La libertad religiosa les incluye a ellos. El que otros hagan las cosas mal, no justifica que nosotros las hagamos.
Estamos de acuerdo en que no todas las religiones globalmente consideradas han evolucionado de la misma manera en el diálogo interreligioso y en el respeto a los derechos humanos. Pero ni las religiones cristianas y mucho menos los cristianos individualmente tomados, han obtenido ya la matrícula de honor en este campo, ni todos los musulmanes son terroristas y fanáticos. Nos queda mucho por seguir avanzando en el mutuo conocimiento y en el respeto, ojalá que también en el Amor, que es la esencia del mandato de Jesús.

Y de "buenismo" en el sentido tontorrón, nada.
Yo más bien diría ceguera de los que no ven o no quieren ver que los que montan las guerras, (no los desgraciados que cometen atentados suicidas) aunque nombren a cualquier dios para justificarlas, su dios es otro y tiene el símbolo del dinero y del poder.

Y lo peor: nos involucran en ellas sin que nos enteremos. Y luego apelan a nuestro miedo.

De paso, también es de agradecer y valorar el esfuerzo que están haciendo muchos líderes y estudiosos musulmanes en el campo de la formación de imames, ulemas y en general de estudiosos del Islam que luego puedan enseñar a otros. Ese empeño debe ser también apoyado en nuestros países por las autoridades competentes.

Un abrazo fraterno
Emilia Robles
